
ORACIÓN 21 junio 2019 
Canto: Canción a María. 
 
1ª LECTURA: 2 Corintios 11, 18. 21b-30 
Hermanos: 
Puesto que muchos se glorían de títulos humanos, también yo voy a gloriarme. 
A lo que alguien se atreva - lo digo disparatando -, también me atrevo yo. 
¿Que son hebreos? También yo; ¿Que son israelitas? También yo. ¿Que son descendientes de Abrahán? También yo. 
¿Que son siervos de Cristo? Voy a decir un disparate: mucho más yo. 
Más en fatigas, más en cárceles, muchísimo más en palizas y, frecuentemente, en peligros de muerte. De los judíos he 
recibido cinco veces los cuarenta azotes menos uno; tres veces he sido azotado con varas, una vez he sido lapidado, 
tres veces he naufragios y pasé una noche y un día en alta mar. 
Cuántos viajes a pie, con peligros de ríos, peligros de bandoleros, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, 
peligros en la ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos, trabajo y agobio, sin 
dormir muchas veces, con hambre y sed, a menudo sin comer, con frío y sin ropa. 
¿Quién enferma sin que yo enferme?; ¿Quién tropieza sin que yo me encienda? 
Si hay que gloriarse, me gloriaré de lo que muestra mi debilidad. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO:  Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7  
ANTÍFONA:  El Señor libra a los justos de sus angustias. 
Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloria en el Señor:  
que los humildes lo escuchen y se alegren.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre.  
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes,  
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor,  
él lo escucha y lo salva de sus angustias.  
ANTÍFONA:  El Señor libra a los justos de sus angustias. 
 
EVANGELIO:  San Mateo 6, 19-23 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«No atesoréis para vosotros tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma los roen, donde los ladrones abren 
boquetes y los roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma que se los roen, ni ladrones que 
abran boquetes y roban. Porque donde está tu tesoro allí estará tu corazón. 
La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, tu cuerpo entero tendrá luz; si tu ojo está enfermo, tu cuerpo 
entero estará a oscuras. Si, pues, la luz que hay en ti está oscura, ¡cuánta será la oscuridad!». 
Palabra del Señor. 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mí a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 

 
DÍA TERCERO 

Venerar a nuestra Señora del Perpetuo Socorro  
es medio seguro para conseguir todos los tesoros del cielo. 

 
Consideremos cada una de las palabras de esta advocación: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. María es Señora es 
decir, Madre de Dios, Reina poderosa del cielo y de la tierra. María es nuestra: nuestra, por ser Madre del Redentor de 
los hombres, Abogada de los pecadores, Madre de misericordia y Corredentora; y nuestra, sobre todo, por su 
maravillosa ternura de Madre. María es nuestro socorro, porque con él nos libra de la mayor de las desgracias de esta 
vida, o sea del pecado. María vela por nosotros, quita las ocasiones y disminuye la vehemencia de las tentaciones; María 
conserva en sus hijos, la gracia santificante y el amor de Dios, y les consigue la perseverancia; María suaviza nuestras 
penas temporales y espirituales.  



Por último, es María nuestro socorro perpetuo, porque nos socorre a todas horas y en todos los instantes. Es nuestro 
socorro en el momento oportuno, en el formidable trance de la muerte y en medio de las llamas del 
Purgatorio. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh Señora Nuestra, Madre del Perpetuo Socorro! ¡Cuántos tesoros de gracias y bendiciones proporcionáis a 
los individuos y a las familias que a Vos se consagran ¡Oh Madre mía! Dignaos recibirnos a todos como a hijos vuestros y 
derramar sobre todas las familias de los que estamos aquí vuestros insignes favores. 
 
Practica. Introducir cada vez más en la respectiva familia la costumbre de recurrir familiar y continuamente a Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Luis Gonzaga, confesor; Eusebio, Terencio, Ursicino, Martín, Simplicio, Raúl (Radulfo), Inocente (Inocencio), Raimundo, 
obispos; Rufino, Marcia, Ciriaco, Apolinar, Albano, Tecla, Basilisco, mártires; José Isabel Flores Varela, sacerdote y 
mártir; Demetria, virgen; Leufrido, abad. 
 
 


